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Sernper  ego  auditor  tavtmn  f  nurrx^ue  ne  reponam  ? 
Vexatus  tot'ies  runci  (kfseiJe  L'odri? 


AMIGO    Y  SEÑOR 

^S^^UANDO  vmd,  acuda  con  la  soguita  para 
enlazar  la  ba(iuilioiicita ,  entonces  se  le  responderá 
en  buen  macarrónico  lo  conveniente ;  entretanto 
reciba  vmd.  la  enhorabuena  por  el  placer  (pie  acaba 
de  dar  á  las  enemigos  transatlánticos  en  su  N.'  37, 
confirmándolos  en  el  antiguo  concepto  de  que  los 
.  argentinos  ,  lejos  de  proteger  ,  mas  antes  vaujos  ex- 
tinguiendo gradual  y  paulatinamente  las  instituciones 
religiosas,  pam  aprovecharnos  de  las  temporalidades 
cQo  pretexto  de  proyectos  aeieos  é  inverificables  en 
Ja  situación  actual  del  vo'rtice  revolucionario  que 
nos  agita  y  conmueve. 

Me  parece  que  le  veo  á  vmd.  á  la  frente  de  las 
once  mil  vírgenes  (a),  y  que  para  animarlas  á  qne 

(a)    l  a  Observancia  donde  el  americano  quiere  encerrar  á  los 
Recuktws  ,  está  dedicada  á  las  ouct  Qiil  virg^eiies. 


Avnv.rpn   L  suyo  les  dice  "qrte  ta 

mora',  la  poUtica,  el'cr/dito  del  gobierno,  el 
decoro  de  la  nación  ,  el  bien  estar  de  la  desgra- 
ciada porción  del  género  humano ,  y  otros,julios 
y  aj^oitos  que  viiid.  aglomera  á  manera  de  íetania 
se  iiiteresat!  en  que  á  Jos  Recoletos  se  les  haqa 
pasjur  ,  se  les  haga  quedar ,  se  les  haga  reducir 
á  menor  extensión ,  añadiendo  íjiie  está  bien  in- 
formado, sin  duda-  ¡w>r  ajg-im  soplón  que  le  descu- 
brió á  vmd.  una  cosa  tan  oculta  para  que  vrnd.  la 
haga  saber  á  España  y  á  Roma ,  y  á  quantos  quieran 
ó  lio  quieran  saberla  ^a) . 

¡Vaya  que  habia  sido  vmd.  nn  hothbre  iioti- 
éioso!  F*ero  ,  ¿  y  por  qué  caüa  vmd,  maliciosamente 
la  noticia  oficial  de  que  lo  de  la  Recoleta  es  asunto 
ya  agitado  y  transado  ante  el  gobierno  ,  como  tam- 
bién que  nuestras  justas  reclamaciones  han  sido 
óidas  ?  ¿óíjuiere  vmd.  alarmar  á  las  once  n3ÍÍ  con 
jas  letanías  para  ser  á  rio  revuelto  administrador 
áe  la  misericordia  divina,  y  persegiiií'or  de  S.  Fran- 
cisco ?  Amigo  mió,  los  pocos  conventos  que  tene- 

(a)  Hay  cosas  que  auncjiie  necesariamente  deba»  verificarse, 
de  ninguuá  manera  deben  anunciarse  :  suponn-ainos  que  Buenos- 
Ayres  debiera  entreg-arse  á  Goyeneche  dentro  de  un  año  ;  si  el 
americano  tubiera  la  frescura  de  anunciarnos  esta  dicha ,  quizá  no 
pu'ütra'  sálrar  su  bulto,  si  no  en  la  montonera,  ó  allá  en  Moa- 
tevideo ,  donde  hacia  arengas. 
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roos  los  necesitamos  much  )  ea  hiiena  poética ,  y  en 
Sana  filosofía,  au:i  qimiulo  quisierí^nios  jiresciudife 
de  otras  miras  da  siipéi-ior  órden  que  afecta  ignorar 
el  famoso  siglo  chez  y  nueve;  ppro  dii-e  vai  1.  que 
la  negrita  lloraba  ,  si^gun  .ie  lo  i 'tf armaron  h>iíi' 
hr es  fidedignos,  Y  que  (\n\¿k  \á  tropelía  ó  alg-in 
exceso,  en  fin,  la  negrita  en  lugar  de  agua  bebia 
fangj:) ,  y  á  la  sombra  de  la  negrita  vmd.  se  entra 
en  las  tierras ,  y  quiere  hacer  con  !a  Recoleta  lo  que 
aüá  en  entonces  se  hizo  con  e!  colegio  de  S.  Carlos, 
con  el  noviciado  de  S.  Francisco ,  Cí>n  los  hospitaleü 
de  Belén ,  porque  los  padres  eran  ladrovles,  como 
si  los  que  no  son  padres  no  fueran  hijos  de  af|íie- 
llos  dos  que  no  teniendo  que  robar  se  hartaron 
de  manzanas  ageuas  ,  ó  como  si  las  fíbulas  gazetales 
no  fueran  un  ladronicio,  6  como  si  robo  de  periodista 
se  hubiese  sujetado  jamas  al  tribunal  «le  la  penitencia: 
quando  alguna  negrita  se  caiga  ?n  la  vereda  recójala 
vind.  en  su  casa,  como  la  Recoleta  ha  recogido,  y 
mantiene  dus  años  hace  las  familias  orientales  (a) .  , 

(a)  Quejándome  yo  de  que  la  esperie  de  la  neirrita  no  solp 
^ra  apoplecdca  ,  y  macliacona ,  sino  también  impúdica  ,  nefanda, 
y  ofensiva  de  lus  oidos  piadosos,  dijo  un  discreto,  qne  vmd.  5;abia 
puesto  a  la  Recolección  en  una  balanza ,  y  que  mas  habia  pesado 
*>!  su  estimación  la  negrita  embadurnada  y  chorreada  que  todas  las 
Recoleciones  del  mundo  :  pues  amiyo ,  el  gran  pueblo  de  Bueuos- 
Ayi-es  uu  piensa  dí^  ese  aiodp ,  y  tiene  seú?il,ad9s  *  los  que  Scc. 
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Los  frayies  somos  los  únicos  que  tenemos 
giraufies  palacios ;  pero  eso  es  porque  lo  que  hemos 
segado  en  tres  sigios  no  ha  sido  para  engor(iar  á 
la  península,  sino  para  consolar  y  decorar  á  Sud- 
América,  y  e^^e  no  es  motivo  para  que  se  nos  in- 
suUe  en  nuestra  desgracia,  dis|)onien<fo  tan  r^jasíi*- 
tralmente  de  nuestros  sudores  como  de  tierras  rea- 
lengas, y  píuiiéadoias  en  la  almoneda  de  su  periódico 
como  si  hubiésemos  muerto  ab  inte&tato,  ó  coao 
si  Dios  no  fuese  ya  poderoso  para  suscitar  de  las 
piedras  hijos  de  Abrahan  ,  y  herederos  de  nuestra 
porción  y  beiídiciones. 

IVro  vaya,  tolerémosle  á  vmd.  que  nos  hfíga 
quedar,  (¡"e  nos  haga  lleoar ,  ó  /¡ue  nos  haga 
encoger:  disponga  vmd.  de  los  fray  les  con  ese  des- 
caro* por  no  advertir  í<ue  está  insultando  a  una  pro- 
A/incia  respetable,  ó  mas  bien  diré  á  dos,  y  aim 
átres,  pues  comprehende  tres  obisj.ados;  ;  pero 
cómo  diablos  ha  de  hacer  vmd.  eso  mismo  con  los 
otros  ¡.obres  de  ia  calle  aun<.ue  les  ofrezca  peras, 
aunque  les  ofrezca  palos?  'lodo  el  po.ler  de  Lius 
el  grande  fue  poco  para  recoge,-  á  los  pobres  en 
palacios  bien  dotados,  ¿y  vmd.  podrá  no  solo  en- 
cerrarlos, sino  tand>ieü  obligar  á  los  caritativos  á 
q„e  manden  allá  la  limosna,  y  también  hacer  el 
gran  ndiagro  de  que  Sos  pobres  coman  gallina  gorda 
por  matu.  ageua  eu  u^edio  de  uua  revolución  como 


la  nuestra  {a)  en  lá  qual  el  que  no  quiere  no  es  pe- 
HfXiista?  Vaya  que  hubia  siüo  vmd.  tsn  Enri- 
que IV,  y  cierto  que  los  rasgos  de  tal  misericor- 
dia me  hacen  desconocer  al  autor  de!  panfieio  de 
Artigas  ,  y  de  otras  obras  originales :  híiciéndome 
acortiar  mucho  de  aquel  cé!e])ie  fi'iáütrojK)  (|ue  pro^ 
yectaba  vender  el  balsamo  de  la  Magdalena  para  de 
positar  luego,  luego  su  pr<KÍucío  en  el  seno  de  los 
pobres  ,  poterat  vetmndari  et  dari  pauperibus. 

Créame  vmd.  que  la  religión  franciscana  en 
Sud-Aínéria  se  basta  á  si  misma:  si&i  sola  sufficit; 
y  ella  puede  darle  á  vmd.  mucho  que  sentir,  pues 
no  es  vieja  que  se  dexe  manejar  impunesnente  por 
qualqnier  particular  ,  máxime  después  (jue  ha  ex- 
perimentado mas  de  una  vez  la  mano  protectora  de 
un  gobierno  equitativo,  que  sabe  compadecer  su 
accidental  inculpable  eclipse,  y  decadencia. 

Desgracia  es  no  haber  habido  algún /í/e£///;«o 
que  le  informase  á  vmd.  lo  floreciente  que  está  en 
e!  Valle  de  Catamarca  la  recolección  ;  allí  hay  casa 
de  estadios,  y  se  ha  puesto  casa  de  noviciado  para 
que  asi  como   de  aqui   se  surtió  élla  en  antaño, 

(a)  Ai'iá  en  tiempo  de  entonces  el  estericarse  era  escala  para 
ser  maestro  de  escuela  ,  y  el  fundirse  era  escala  para  ser  adminis- 
trador de  las  misiones  ,  pero  en  nuestra  revolución  la  carrera  dt 
la  imprenta  es  el  íinico  re'-urso  en  los  apuros  ,  y  es  porque  mu»- 
chos  haa  pensado  que  ei  público  quando  le  dan  paja  come  paja. 
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nos  surta  ella  en  ogaño ,  ó  quaiido  le  pluguiere  á 
la  divina  bondad ,  que  es  la  casa  misericordia^ 
de  quien  únicamente  esperamos  la  virtuosa,  y  jui- 
ciosa independencia. 

Por  Dios,  por  Dios  (hablo  con  las  dos  Anié- 
ricas)  hagamos  un  voto  solemne  de  conservar  hasta 
nuestras  preocupaciones  y  paparruchas,  siquiera 
mientras  pasa  el  invierno,  y  llega  la  siega  ,  porque 
si  nos  apresurarnos  locamente  es  de  temer  que  la 
hoz  revolucianaria  nos  dexe  in  puribns ,  y  después 
lloraremos  la  locura  de  habernos  quedado  per  istam, 
como  el  vizcayno  que  olvidó  la  suya,  y  no  aprendió 
la  agena. 

El  célebre  Prat  es  el  mayor  apologista  de  loá 
frayies,  y  el  que  nos  hace  un  elogio  agigantado,  di- 
ciendo que  somos  el  mas  firme  y  seguro  baluarte 
del  despotismo;  este  á  la  verdad  es  un  sarcasmo 
intolerable  en  boca  de  su  señoría  ilustrisima,  pero 
ello  es  que  el  señor  Prat  prophetamt  quiá  erut  Pon,'" 
tifex,  y  sin  saber  lo  que  hacía  anunció  á  todos  los 
pueblos  la  utilidad  é  importancia  de  esos  respetables 
cuerpos  teofilantropicos,  que  si  pueden  sostener  á 
lns  gobiernos  tiránicos  ¿  con  quánía  mayor  facilidad 
sostendrán  los  gobiernos  paternales  y  benéficos  ? 

Pero  seamos  útiles,  ó  no  lo  seamos;  eso  no  es  lo 
que  ahora  se  trata  ;  el  alma  del  negocio  es  que  el  con- 
vento de  la  Recoleta  uo  es  de  los  padres  pocos  ó  um» 
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chos  que  habitan  en  él ,  ni  tampoco  del  periodista  ,  ni 
de  la  moral ,  ni  de  la  política,  ni  del  crédito  del  go- 
l)ierno ,  ni  de  las  once  mil  necedades  que  suelen  decir 
los  de  pane  lucrando,  y  del  que  pexe  pillanio. 

¿  V  de  quién  es  eae  convento  ?  Es  de  ¡a  santa 
provincia,  señor  D,  Froila ;  asi  lo  dice  Cieuíruenigo 
quo folio  vel  capite  non  recordar  hene  ad  puncturñ 
fixHm:  la  provincia  pues  si  quiere  pondrá  pocos 
frayies,  y  si  quiere  no  pondrá  mas  que  un  capellán, 
y  si  ha_y  montonera  en  el  camino  ,  si  en  el  Paraguay, 
6  en  Santa  Fé  los  tienen  detenidos  tampoco  vendrán, 
aunque  los  llamen  ,  y  arrendará  las  tierras  ,  porque 
necesita  este  dinero,  y  esos  frayles  en  otras  partes,  y 
para  otros  fines  generales  de  provincia,  máxime  en 
los  circunstancias  criticas,  en  que  nos  hallamos;  loa 
g-obiernos  lo  mas  que  hacen  es  pedir  que  en  el 
convento  de  tal  ciudad  no  haya  tantos  frayles ,  ó 
que  haya  mas ,  6  que  salgan  veinte  de  la  Recoleta, 
y  que  la  Recoleta  los  costee  400  leguas ,  como  en 
efecto  los  costeó  in  tilo  tempore ,  ó  que  salgan  ocho 
sacerdotes  y  otros  tantos  legos  pava  Montevideo, 
como  en  efecto  salieron  ,  dexando  el  vacio  que  vmd. 
ahora  lamenta  ,  y  de  que  hace  tanto  misterio. 

l  Pero  para  que  me  canso  ?  Vmd.  hace  dias  que 
está  exortando  á  un  saqueo  general  de  al h  jas, 
de  renías  ,  y  de  todo  lo  ageno ,  con  poco  respeto  á 
Uiias  comunidades,  que  en  los  nueve  años  de  levp- 
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Jnciori  han  «ufrido  mucho  de  la  licencia  que  se  han 
soüdo  turnar  los  periodistas  (  uno  de  losquales,  ya 
es  oidor  de  Sevilla,  y  está  allá  con  Goyeneche)  para 
exercitar  nuestra  paciencia  :  mas  ya  el  principio  del 
órden,  y  el  fin  de  la  revolución  es  preciso  fjue  nos 
obligue  á  hacer  guardar  nuestros  fueros  ,  por(|ue  si 
todos  han  de  dar  impunemente  contra  los  frayles» 
¿quién  tomará  el  habito  ,  ó  quien  querrá  adscribirse 
en  unas  corporaciones  tan  envilecidas? 

La  Uecoleccion  al  espirar  ha  hecho  una  serie 
asombrosa  de  servicios  á  este  pueblo  ,  de  los  quaies 
el  menor  es  la  erogación  inherente  á  la  íilantro[)ia 
frangiscana ,  que  recibe  con  una  mano  para  repartir 
con  la  otra  ;  y  quanto  mas  hubiera  hecho  la  Relé» 
colección  ,  si ... .  tace  lingua  .... 

¡  Ojalá  no  fuera  odioso  relatar  los  «grandes  agrár 
vios ,  y  vejaciones  que  ha  sufrido  nuestra  órden  opri- 
mida por  el  brazo  de  hierro  de  esos  g'í)biernos  revo- 
hjcionarios  que  nos  han  precedido !  ¡  Ojalá  penni- 
tiera  vmd.  que  su  periódico  fuese  un  coliseo  grande, 
para  que  en  él  se  representasen  las  escen;is  que  vmd. 
quiere  ahora  renovar  reduciéndonos  anulidad  para 
destruir  lo  que  nosotros  estamos  conservando. 

Un  lego  fundó  la  Recoleta,  y  el  solo  estaba  na- 
dando no  en  ocho  ^  sino  en  mas  de  ochenta  quhtlras 
quadradas,  f|ue  nos  quitó  uno  que  no  era  escribano 
4^  JMoidecideo ,  sino  de  aquí  mituio  ;  si  vmd.  «juijíce 


t^imar  unos  ocho  úiHs  tle  exercioiog  para  cumplir  con 
la  santa  Iglesia  nuestra  Madre  ,  todavía  liay  en  la 
Recoleta  «inien  le  hable  del  re} no  dé  Dios,  y  lo 
pun-a  en  el  camino  de  la  patria  celestial ,  sin  quitarle 
sus  alhajas,  y  sin  darle  fango  en  Ingar  de  agua: 
Dios  no  se  ha  muerto,  y  él  sabe  mejorar  nuestras 
horas  quando  tenemos  fé,  y  no  nos  jugamos  con  los 
que  nns  sirven  lo  espiritual,  y  nos  corrigen  de  quando 
en  quando ,  traiéndonos  á  la  memoria  lo  que  olvida- 
mos con  facilidad. 

Si  los  de  la  Recoleta  son.ns  pocos  entrene  vmd. 
lego  con  el  previo  informe  de  linage ,  vida,  y  eos- 
lumbres,  pues  algo  mas  se  requiere  para  frayle  que 
para  periodista:  por  fortuna  todos  nos  hemos  criado 
6  yendo ,  y  ayudando  á  Misa  en  S.  Migue! ,  en  S.  Ni- 
colas,  ó  entre  la  Comjmnm  y  Santo  Domingo,  y 
ahora  por  desgracia  muchos  parecemos  recien  des- 
enibarcados  de  Plimout,  tal  es  la  indiferencia,  y  aun 
jactancia  con  que  miramos  la  ruina ,  y  acabamiento 
de  nuestras  mejores  instituciones. 

Pero  dirá  vd.  que  ya  no  tiene  mas  que  escribir,  y 
que  vd.  ha  de  llenar  sus  efemérides  mas  que  sea  á 
costa  de  los  Recoletos,  ¿  no  tiene  vd.  que  escribir  ?  ¿Ya 
se  le  acabó  el  castellano?  Pues  escriba  vd.  la  arenca 
que  hizo  á  Goyeneche  en  Montevideo  quando  era 
amigo  ,  é  intérprete  de  esos  godos  que  ahora  de^. 
precia  tanto  ;  Ítem  ,.  enséñenos  que  cosa  ese.^e  vichs> 
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que  llaman  tolerauciu,  (jiiales  son  sus  diferencias!, 
qual  es  viciosa,  qua!  es  virtuosa  ,  y  si  la  tolerancia 
tomada  con  tierra,  y  todo  es  úlil  ,  ó  nociva  á  las 
repúblicas  ;  esta  doctrina  es  tanto  mas  necesaria, 
quanto  advierto,  no  sin  <lolor,  que  hasta  alg^unos  de. 
nuestros  escribanos  ó  escritores  públicos  equivocan 
en  esta  parte  á  Poncio  Agüirre  con  Poncio  Püato; 
también  quisiera  }o  saber  si  los  católico?  cjue  no 
oyen  Misa,  ni  tienen  señal  alguna  de  christianos 
deben  recogerse  en  la  Ciircel,  ó  en  la  Recoleta,  ó 
si  se  Ies  lía  de  dexar  no  mas  que  anden  haciendo 
roncha  in  medio  cumpi. 

Diga  vmd.  alg''o  sobre  esos  exercicios  quotidia^ 
faos,  ó  esos  devocionarios,  quiero  decir ,  esos  hbri* 
tos  de  pasta  dorada,  que  bla.^feman  en  castellano  de 
íü  mas  sagrado  ,  y  vonntan  pestes  contra  clérigos ,  y 
frayies,  según  las  máximas  de  aquella  mismisima 
falsa  filosofía  que  en  nuestros  dias  ha  hecho  gemir  á 
la  Francia:  si  vé  vmd.  que  en  su  república  escasean 
los  ministros  del  culto  exhorte  á  (¡ne  en  las  témporas 
y  públicas  rogativas  concurran  á  lo  menos  uno  de 
cada  casa,  como  es;á  mandado,  y  vmd.  también 
couí  urra  clamauilo  con  todos  y  <liciendo  :  Ut  doni' 
num  apostolice  n  et  Eccfesiasficos  Ordines  in 
sancta  religione  conservare  digmris  te  rogamfts 
audi  nos:  Señor  loa  buenos  ministros  son  el  mejor 
rejjalu  que  pucdu-i  hacer  á  una  repúblka,  y  ninguna 


•  Mil 

mas  lo  necesita  que  la  nuestra,  pues  se  vé  atacada 
de  dos-enemigos  interiores,  cada  uno  de  los  quales 
es  peor  n)il  veces  que  todos  los  godos,  ¿y  qué  ene- 
niiuos  son  estóg?  Responllo  el  chaquaquismo,  y  ei 
filosofismo:  ¿lo  quiere  vim!.  mas  claro? 

O  de  no  descuide  vmd.  ;  gane  enhorabuena  la 
pensión  de  la  aduana,  con  los  de  mas  realiíos,  y 
de xe  que  los  Recoletos  aunque  pocos  instruyamos  al 
pueblo  en  sus  verdaderos  iiilereses,  sin  exigir  del 
oübierno  un  solo  maravedí. 

Vaya  vmd.  con  Uios  ,  y  la  Recoleta  queda  en 

su  lugar,  y ,  y'  y  ^      i  J 

servidor  de  Vind, 

El  que  ya  está  empachado  con  tanta  merienda 

de  negros. 

P.  D.  Damos  á  vmd.  y  al  público  la  noticia  de 
qne  en  la  Uecoleti  se  está  trabajando  una  disertación 
en  la  que  se  demuestra  la  necesidad  de  las  sociedades 
teofilantrópicasenSud-An.érica,  y  que  sin  las  tales 
sociedades  costará  muchos  milagros  conseguir  lo  que 
con  ellas  no  será  mas  que  efecto  necesario  de  causa, 

necesaria.  r»     i  • 

Itera  ,  sepa  vmd.  que  en  la  misma  Recolección 
se  está  trabajando  un  periódico  ,  cuyo  titulo  es  como 
sig'ue. 


(  12  ) 
ÉL 

MONITOR  MACARRONICO 
MISTICO  POLITICO 

o 

EL  CITADOR 

Y    PAYASO    DE   TODOS  LOS  PERIODISTAS 

QÜE    FUERON  ,    SOÜí    Y  SERAN, 

O 

El  Ramón  yegua,  Juan  rana,  íirteafuera ,  y  ge- 
rundio solfeador  de  quanto  sicofanta  se  presentare 
en  las  tablas  de  la  revolución  americana,  para  que 
Dios  nos  libre  de  tantos  pseudosofos ,  de  tantea 
duendes,  fantasmas,  vampiros,  y  de  otras  inocen- 
tísimas criaturas,  que  no  tieneít  mas  manos  para 
ofendernos  que  las  cue  nosotros  les  damo^. 


Imprenta  de  la  Independencich^ 


